
cion de estudios especificas que poder someter a las autorida- 
des competentes. 

9. Dada la diversidad d.e sistemas y métodos de finan- 
ciación, es necesario que la Comisión Permanente de Actua- 
rios y Estadísticos c.ontiniie d estudio de estos problemas." 

Reuniones de la III Conferencí.a Internacional de Actua- 
rios y Estadísticos de la Seguridad Social 

El día 8 de noviembre se reunió la Comisión Preparat~~ria 
y el Comité de Organización, en e1 Instituto Nacional de 
Previsión. En esta reunión se adoptó el acuerdo unanime de 
proponer a la Asamblea el nombramiento de Presidente de la 
111 Conferencia Internacional a favor de D. Antonio Lashe- 
ras-S,anz, Presidente-Director de este Instituto de Actuarios. 
También fueron propuestos para su nombramiento de Vice-, 
presidentes los señores M. A. Coppini, de Italia; Brenes, de 
Costa Rica, y Trandafilovioh, dse Yugoslavia. 

La sesión inaugural solemne tuvo lugar a las  diez y media 
de la mañana, en la Sa,la Mahqu-er, del Instituto Nacional de 
Prevision, bajo la pres,idencia del Excmo. Sr. Ministro dqe 
Trabajo, pronunciándose los discursos de apertura propios . 

del caso, y en nombre del Instituto de Actuarios, el de su 
Presiidente, cuyo texto es el siguiente : 

"Excmo. señor Wnis tro ; Excmos. e Ilmos, señores ; señoras 
y señores : 

'Me cabe el honor de levantarme a hablar para expresar 
a los presentes la más afectuosa salutación del Instituto de 
Actuarios'Españoles ~Corpo,raciÓn Oficial), que es lo mismo 
que hacerlo en el de sus &ernbros, que me honro en repre- 
sentar, y que son los que, reuniendo de una u otra forma lo's 
requisitos legales necesarios para ello, están agrupados ofi- 
cialmente para el cultivo científico y el ejercicio profesional 



en el campo de las materias que  constituyen su formación, 
genérica actuarial, demostrando asi su auténtico cariño al 
Seguro y a su compleja ciencia en aquellas de sus facetas 
que, por circunstancias subjetivas, atraigan su atención pre- 
f mente. Precisamente para canalizar esas preferencias, espe- 
cífica y preferentemente sentidas por todos y cada uno de 

. .sus miembros, el Instituto tiene estaldecidas quince Comi- 
siones permanentes dei trab,ajo, una de las cuales, como no 
pudia menos de ser, es la dedicada a la Seguridad Wcial, 
que a,ctua de mantenedora del interés de todos los d,emas 
miembros, en esa materia. 

L,os actuarios'españoles inscritos y asistentes a esta Con- 
ferencia, nos encontramos animados del mayor entusiasmo, 
debido a que 10s temas que constituyen su Orden del Día 
tienen extraordinaria importancia en el marco de la estruc- 
turación actuarial de la Seguridad Social; dme los cuales po- 
demos considerar como fundamental de estas deliberaciones 
el segundo, ya que los otros dos, sin pretender restarles irn- 
portancia, constituyen a~p'ect~os parciales y f omales de aquél. 

Las deliberaciones de la Comisión Permanente de los ,4c- 
tuarios y Estadísticos de la Asociaciiia Internacional de 1,a 
Seguridad S,ocial, nos han puesto de manifiesto la veracidad 
de la afirmación que acabamos dce ibacer, pues aunque el tema 
sobre que han versado es el de lo$ "Problemas actuariales que 
plantea la adaptación de las pensiones de Ila Seguridad So- 
cial al nivel de los salarios", d,e una manera más o menos 
explícita, todos los oradores que han interveni,do en las men- 
ci0nad.a~ delib,eracion.es se han referido al mencionado tema 
segundo 6e las d,el$ber&iones de esta C~~nferencia que inau- 
guranms, y CUYO titulo es,: "Métodos para establecer perspec- 
tivas económicas y financieras a medio y largo plazo, es decir, 
estimaciones, año por {año, del producto de las cotizaciones 
y del coste de una o varias categorías de prestacimes". 

Bien como fundamental a como derivado, pero, aun ea 
este caso, con importancia de máximo relieve, esta siempre 
sobre la mesa el problema cuya expresibn podemos sintetizar 
denominándolo de la "actualización de las pensiones colo- 
cándolas al tenor de las exigencias del nivel de vida que se 



haya impuesto". Resulta paradógico y triste que, p*r el fe 
nómeno del empobrecimiento de los pens,ionistas a través 
del tiempo, se produzca el hecho de que pensionistas proce- 
dentes de una misma específica actividad laboral, pero de 
feohas distanciadas; perciban pensiones de cuantías diferen- 
tes que producen desigualdades económicas entre individuos 
de una misma condición social. 

Muchos son los pro,b,lernas que la Seguridad Social tiene 
que ir resolviendo en proceso de perfeccionamiento, confor- 
me se lo vayan permitiendo las ~ircunstanci~as, pero podemos 
considerar a este de la actualización de las pensiones como 
el constitutivo de la meta mhxima de ella. Por eso, causa hoy 
tanta preocupación en el mundo entero, y de ahi que tanta 
atención presten al estudio dea sus soluciones la Asociacih 
Internacional de la Seguridad Social, a cuya competencia 
corresponde el impulso de estas conferencias, entre otras de 
sus. actividades, como lo demuestran las aludidas delibera- 
ciones de su CornisiSn Permanente de Actuarios y Estadis- 
ticos y el citado tema segund,o del Orden del Día que vamos 
a estudiar en las sesiones de trabajo; la Organizaciiin libero- 
americana de la Seguridad (Social, que lo incluye en los cur- 
scm y conferencias de su Centro Internacional de Formación 
de Técnicos en la Seguridad Social, y otras organizaciones 
dedicadas también a estas cuestiones. Y no digamos de los 
Gobmiernos de muchos paises, que . sé desvelan por resolver, 
siquiera sea .en el terreno de las realiddes, los problemas 
económico-sociales que crea el desf asaje que ocasiona la in- 
cesante evolucibn de la vida; entre los cuales el de España, 
como lo acreditan disposiciones legales vigentes, relativas a 
allgunos amplios sectores de pensionis,tas españoles. 

No es cosa de recordar, por sabidas, las causas influyentes 
o motivadoras de la necesidad de la actualización de las pen- 
siones: unas, accidentales; otras, permanentes. Pero entre és- 
tas, hay una cuya referencia no podemos resistir: se trata 
de la elevación natural e incesante, y hasta con ritmo acele- 
rado en los tiempos que corremos, del nivel cultural y, con 
ei, del número de necesidades que un mayor nivel de esta 
dase implica, las que, si ext tiempos, remotos pudieron pare- 



cer lujos, hoy constituyen auténticas necesidades a las que ef 
hombre tiene que encontrar posibilidades de dar satisfacción. 

Todos los aquí reunidos sabemos hasta la saciedad, aun- 
que' no por ello no convenga recordarlo, que, por todo esto, 
la Seguridad Social tiene como1 meta máxima la actualiza- 
ción peribdica de las pensiones de las clases laborales del 
país, para ponerlas al nivel de la,s nuevas condiciones econó- 
micas que se hayan producido y, por lo menos moralmente, 
la exija el espiritu de justicia social, conjugando ponderada- 
mente las necesidades econbmicas de los protegidos por es.a 
Seguridad Social, con las exigencias sociales de la época, con 
el elmemento psicológico de la población, con las posibilidades 
económicas generales del pais, con algunas técnicas espe- 
cíficas (como la medicina, por ejemplo) y con el criterio poli- 
tico de los gob,ernantes, tratando adecuadamente al aspecto 
cuantitativo de todo este combinado, por los metodos propios 
de la ciencia y la técnica actuariales. 

Pero esto plantea el prob,lema de la capacitación del ac- 
tuario. Repetidamente oímos: esto es cuestión del economista, 
o del socióIogo, etc, Y yo me permito observar que se puede 
ser economista os sociólogo, etc., sin ser actuario; pero que 
no se puede ser actuario sin ser economista, sociólogo, etc.; 
y que en8 el campo de la economía hay que ser economista de 
la institución del Seguro y de la empresa aseguradora. Hace 
muchos años que un filósofo .del Seguro, como fue el Do* 
tor Alfmdo Manes, dijo que el actuario que no era más que 
matemático, no era más que la mitad de un verdadero actua- 
rio. Y el año 1949, cuando visité por vez primera Ia Reprública 
Argentina, para pronunciar un ciclo de catorce conferencias 
ea su Facdtad de Cien,cias Economicas de la Universidad de 
Buenos Aires, un Profesor de Filosofía d.e' allí, cambiando 
impresiones acerca del particular, me definib al especialista 
como "el que sabe lo más posible de una cosa, pero en fun- 
ción de la cultura". 

En España, al ser creada la Facultad de Ciencias Políti- 
cas, Econhicas  y Comercia1,es y entroncar en ella los estu- 
dios actuariales, no cabe duda de que resolvimos la cuestión 



con sentido de acierto, qu,e se ira' perfeccionando, como todo, 
con la acción del tiempo. 

Perdón por esta disgresion. E' volviendo al punto del que 
a partir de él la inici,é, permitidme que afirm,e que la meta 
suprema d,e la Seguridad Social, como antes he llamado a la 
actualizacibn de las pensiones, pued,e ser asemejada al hori- 
z,onte geográfico, del que nos encontramos siempre a la misma 
distancia por mas que carninemo.~ incesant,emente hacia 61. 
Por ello, no hay que extrañar que este tema venga tratan- 
dose desde hace varias reuniones y que haya que seguir tra- 
tándolo en muchas más, Todos los fenbmenos sociales son 
dintimicos. 

Para terminar, os diré que quienes componéis la lista de 
participantes en resta Conferencia cuyos trabajos se inauguran 
con este acto, con muchos d.e los cuales ya nos une compren- 
sión y amistad, por 10s frecuentes encuentros que venimos 
teniendo, desde hace años, en reuniones de este género, cons- 
t h í s  la mejor garantía de que las deliberaciones, pese a 
todas las apariencias, han de proporcionar resultados muy 
beneficiosos para los fines propuestos. Los actuarios españo- 
les; y el que en su nombre tiene el honor de hablaros, no lo 
dudamos. Sed, pues, bien venidos y no dudéis de que nosotros, 
por nuestra parte, pondremos la mejor voluntad para que 
cuando, los de fuera, regreséis a vuestros puestos de perma- 
nente trabajo, lo hagáis Ilevándoos motivos suficientes para 
conservar de España y de  los técnicos españoles de la Segu- 
ridad Social, el mejor y más imperecedero récuerdo." 

A partir .del día siguiente tuvieron lugar las reuniones de 
trab'ajo de los tres temas que constituían el Orden de la re- 
unión, de cuyo primer tema, en cada uno de sus tres aparta- 
dos, eran Ponentes, respectivamente, los' señores Serra Per- 
piña, Vegas Pérez e Zpiña y Gondra. 

N, tema primero se refería a las Funciones biométricas 
propias de la Seguridad Social (tantos o tasas relativas a la 
mortalidad, a la invalidez, a la murbilidad, a los accidentes 
del trabajo, a la compensación familiar, etc.), y los subgru- 
pos comprendían, para el señor Serra Perpiñá, "Definiciones 
y cuestiones tdricas a dlas referentes ". 



E1 señor Vegas Pérez era Ponente del de "Mktodos para la 
comparación de una tabla biométrica con el resultado de las 
observaciones", y e1 del señor lpiña y Gondra, "M6todos de 
construcción de nuevas tablas". 

El -tema segundo, del que e,ra Ponente el señor Herbert 
Tatley, actuario del (Gobierno de Gran Bretaña, tenía por 
titulo "Mktodos para establecer perspectivas económicas y 
financieras a medio y largo plazo, es decir, estimaciones año 
por año de las producidas por las cotizaciones y del coste de 
una o varias categorías d.e prestaciones", 

Del tema tercero era  ponente el señor Eduardo Franckx, 
presidente del Comité Permanente para los Congresos In- 
ternacionales de Actmrios. Tenia por titulo "Posibilidades 
ofrecidas a los actuarios y esta,disticos de la Seguridad So- 
cial por los métodos de. la estadistic.a matemAtica y por el 
empleo de las máquinas electrónicas". 

Todas estas reuniones técnicas tuvieron lugar, como se 
indica, en la Sala Maluquer del Instituto Nacional de Previ- 
sión. También en dicho lugar el Dr. Ernest Kaiser, Presidente . 
de la Comisión Permanente de los Actuarios y Estadísticos 
de la A. 1. S. S., pronunció una conferencia acerca de las 
"Eouaciones funcimales de las matemáticas sociales". 

Todas estas reuniones científicas fueron acompañadas de 
diversos actos sociales, recepciones del Instituto Nacional de 
Previsión., del Ayuntamiento de Madrid, Asociación Interna- 
cional de la Seguridad Social, etc., asi com,o excursiones a 
Toledo y al Escorial y Valle de los Caidos, te.rminando con 
una cena de clausura en el Pala,ce Hotel de Madrid. 

La Junta de Gabierno del Instituto de Actuarios, colabora- 
dor en el desarrollo de estas reuniones internacionales, en 
la noche del día 13 de n~~viernbre ofreció una cena en el Ca- 
sipo de Madrid, de esta capital, a los miembros más repre- 
sentativos asistentes al Congreso, así como a las Autoridades 
oltganizadoras. El  mimero de comensal es ,ascendió a 110, figu- 
rando en la Presidencia, con el ~ e l & a d o  General del 1. N. P., 
señor De la Fuente, el Presidente de la Comisión Permanente 
de Actuariois y Estadísticos de la Seguridad Social, Dr. Kaiser; 
el Secretario General de la Asociación Internacional de la 



Seguridad Social, señor Widman ; Secretario General Técni- 
co del T. X. P., señor Marti Bd1l; el Jefe de la División de la 
Seguridad Social de la O. 1. T., Dr. Zelenka; el Presidenk 
del Comité Permanente de los Congresos Internacionales de 
Actuarios, señor Franckx; el Presidente de Honor del 1. A. E., 
seÍíor Ruiz Ta t ay; Vicesecretario Técnico de;l Rfinis terio de 
Trabajo, señor  cano de Santayana, y el Delegado del 1. A,. E. 
en* Barcelona, señor Fornés Rubio; la mayoda, con sus res- 
pectivas esposas. 

La clausura de la reunión tuvo h g a r  el día Id,'a las cua- 
tro de: la tarde, en el 1. S. P., pronunciándose también dis- 
cursos que  cerraron los actos, de los que transcribimos a con- 
tinuación el pronunciado por e1 Presidente de la  conferencia 
y del Instituto de Actuarios, señor Lasheras-S,anz, cuyo testo 
es el siguiente: 

"Señoras y señores : Me levanto a hablar con tristeza y 
alegría. Con tristeza, porque no cabe duda que con este acto 
se: terminan, por esta ocasión, los contactos directos y las 
relaciones as,iduas que ha habido entre todos los que hemos 
participado en esta Conferencia durante siete días, y con 
algunos durante los tres dias más de las sesiones de la Coini- 
sión Permanente de Actuarios y Estadísticos de la Seguridad 
Social, a través de los cuales ha h,abido lu,gar a una serie de 
relaciones de simpatía, de lazos de amistad g -¿por qué no 
decirlo?- dé afecto; porque, si bien es cierto que estas re- 
uniones internacionales tienen como objetivo fundamental el 
intercambio de im,presiones sobre determinados temas cienti- 
ficos, los debates y deliberaciones -no solo los habidos a 
través de la tribuna-, sino también los tenidos en conversa- 
ciones marginales del salón en el que las sesiones plenarias 
se han celebrado, son muy útiles para procurar amistades' y 
estrechar aún mas las ya existentes.. Porque, queramos o no, 
el hombre sociable por naturaleza, propende indudaiblemen- 
te, por condición psicológica, a valorar el aspecto subjetivo 
que, juntamente con el obj etivo, concurre en toda manif es- 
tación .humana, la  que nos conduce a que, inconscientemente, 
veamos las cosas a través de cristal de color distinto cuando, 



por ejemplo, leemos un trabajo de una persona conocida a 
amiga, que cuando su autor es persona desconocida. 

H!a llegado el momento de separarnos, y la tristeza a que 
antes me he referido está precisamente en eso: en la separa- 
ción. Fatigados por el trabajo que estos días ha pesado sobre . 
nosotros, .p.or la atención incesante que hemos tenido que 
prestar a las intervenciones 'que escuchábamos, por si podían 
requerir otras nuestras, y por los actos soc-iales que han ilusb 
trado nuestros trabajos ci,entíflcos, haciéndonos vivir una vida 
sin el debido reposo, pero que contribuyen aun mas al estre- 
chamiento de relaciones amistosas y que hacen que sea tan 
interesante como la labor científica el que "el Congreso se 
divierta", sentimos todos deseo de reintegrarnos a nuestras 
ac-tividades habituales, que, por abrumadoras que puedan 
sernos, amoldados a ellas y adecuadamente ordenadas, van 
a significarnos,  es^ medio de todo, un descanso. Y más aún a 
los que residimos en Madrid, que hemos tenido que simulta- 
near nuestras normales actividades con las de la Conferencia, 
por cuyo motivo nos hem0.s visto aun más agobiados por tal 
conjunción de tareas, que, sin embargo, hemos llevado con 
plena satisfac& por las razones antes dichas. 

Era mi deseo desarrollar aqui un capitulo de agradeci- 
miento obligado, no por simple cortesia, sino que, en esta 
ocas.ión, por verdadera expresih de un sincero sentimiento, 
nacido de esas relaciones afectivas que han su&ido unas, y 
estreehadmo otras, durante estos días transcurridos. Pero como 
quiera que el ,Dr. Kaise.r ha atendido'en su máximo grado, 
puntualizando en toda su amplitud dicho capítulo de agrade- 
cimiento, a fin de no prolongar este acto más de lo necesario, 
por mi parte, me limitad a sumarme totalmente y de todo 
corazón, en nombre mío y (permitidme que  por un mo,mento 
deje de ser solamente el Presidente de la Conferencia) tam- 
bién en el de los actuarios españoles', a las expresiones de 
gratitud que tan detalladamente ha distribuido él, en t,6rmi- 
nos que parten, como he dicho, del corazón y escapan por la 
boca sin dejarles llegar al crisol reflexivo del cer6bro. 

t. Hemos oido a los raporteurs expon& sus informes finales, 
en 10s que se han establecido unas conclusiones 
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labra), las que cabe determinar en toda cuestión cientifica, 
basadas en el terreno movedizo de la ciencia, que ha de  hacer 
que el incesante posterior traibajo en cada una de las materias 
aqui debatidas nos lleve a que los puntos hoy tenidos por 
final-, no sean más que puntos d i  partida de nuevos traba- 
jos, de nuevas meditaciones y de nuevas disc.usiones. En la 
Ciencia nada es definitivo. 

Yo, que, en alguna ocasión, tambikn he actuado de rapor- 
ter (entre otras, en la 'Conferencia de Roma), conozco el tra- 

. -  bajo que estal labor requiere, y, po'r ello, me merece ésta un 
extraordinario respeto, pues estos hombres 'son los que puede 
decirse que mas trabajan en estas reuniones, ya que tienen 
que estar constantemente prestando atención máxima a lo 
que los demás dic:en, después de haberse leído las comunica- 
ciones presentad as y haberlas resumido conjugándolas, coor- 
dinando e infirien,do la conjuncibn de opiniones expuestas en 
tales comunicaciones y en las intervenciones verbales. 

Pero, aun dada la completa labor de los rctporfeurs, se han 
dicho aqui  cosas en las que ellos no tenian por q u é  entrar, 
y aun a trueque de molestar vuestra atención reteniéndoos 
uln poco más en esta sala, quisiera yo ocuparme de algunas 
de tales cuestiones, que, como ha dicho el Dr. Kaiser, están 
flotando en el ambiente, por lo que dese'o hace,r unas breves 
alusiones a las mismas. 

Se ha hablado del contraste entre teoría y práctica como 
si pudieran ser cosas independientes, y ésto me ha hecho re- 
cordar que, cuando yo fui estudiante'de Bachillerato, ya 
aprendí los tres grados de1 conocimiento al cursar la Psico- 
logia: u) el vulgar y prdinario, que puede ser muy completo 
en cuanto a las utilizaciones de la cosa conocida; b) el cien- 
tífico-positivo, basado en una razón (causa) priixima - e inme- 
diata, consistente en percibir los fenólmenos objet0 de' la cien- 
cia y consignarlos o expres arlos convenientemente en palabras 
o en fórmulas (según proceda), y c) el científico-Eiosúfim, 
que partiendo de los conocimientos cientifico-positivos, se  
sirve del principio de causalidad, raciocinmdo, para concluir 
un más amplio conocimiento de la ciemia. Y por otra. parte, 
todo estudio cuenta can una función de Verdad: ya sea en 



descubrirla (ciencia), actualizarla (prcf esión) o dar a cono- 
cer la verdad en que vive determinada sociedad (cultura), 
para que así podamos vivir de una manera mas completa en 
esa sociedad (en nuestro caso, la actuarial). 

[Los derroteros de la Matemática del Seguro van hoy por  
la vía del conocimiento científico-filos0fico. siguiendo esa tra- 
yectoria que sigue la formación de toda rama científica: a) el 
periodo empírico, que nace con los primeros trabajos de inter- 
pretación matemática de las cuestiones del interés y la vida 
humana, allá por el a60 1707; b) el metafísico, llamado asi 
porque en él se estudian las causas o primeros principios de 
nuestros actuales conocimientos, desarrollándose la literatura 
sobre la materia y creándose los naturales problemas y moti- 
vos de discusión propios de toda rama del saber humano en 
sus comienzos, con las más diversas y opuestas opiniones, y 
e) el científico, en el que encuentra pleno desarrollo el grado 
antedicho del conocimiento científico-filosófico. Y es en éste 
en el que nos encontramos los actuarios ahora respecto a la 
matemática del seguro, porque vamos buscando su concepción 
unitaria como ciencia. Mas, no por ello, nos debemos apartar 
del conocimiento científico positivo, porque, como muy bien 
se ha dicho aquí, no son incompatibles estos dos grados del 
conocimiento. Traduciéndolo al lenguaje de nuestras delibe- 
raciones, se trata de los métodos determinista y estoccístico, 
pasando, en el primero, por el de las perspecfiuas. 

Respecto de esto, quiero recordar la frase de un antiguo 
catedrático de la Universidad española, que fue también un 
gran filbsofo y sociólogo, don Gumersindo de Azcarate, según 
la cual, "teoría que no es practica es utopia, y práctica que no 
es teoría es rutina". Posteriormente, el f a m m  economista 
Keynes, en otra frase elocuentisima, aunque muy extensa, vino 
a decir algo que confirma lo  que acabo de repetir, y que, por 
mi parte, me he permitido sintetizar, diciendo que "la rutina 
no es mas que la prictica de teorías ya caducadas, pasadas de 
moda o, mejor dicho, superadas por otras mPs perfectas, lo 
que no quiere decir que haya que olvidar que toda teoría, mhs 

- inmediata 4 mediatamente, pr4e sieaipe-del qirismo,-de 
lo que nos ofrece un indudable ejemplo la Astronomia". 



Ahora bien, la cita de esta rama-científica nos hace pensar 
en la divisibn existente entre ciencias de observación y cien- 
cias experimentales. En las primeras se llega al conocimiento 
d e  los hechos por observación de la naturaleza misma de ello; 
en las segundas, por obra de nuestra acción particular, no por 
su producción exponthea por la naturaleza. Sin embargo, a 
unas y otras se aplican metodos que se sirven de ese conjunto 
de conocimientos que nos constituyen el complejo de la cien- 
cia estadística; si bien, al producir un f enórneno por medio de 
experimento, artificialmente, podemos eliminar las causas 
perturbadoras 0 no esenciales, que ordinariamente suelen 
conourrir en su producción natural, y por este método puede 
ser estudiado el hecho en su forma más elemental y en sus 
relaciones con otros y en los consiguientes nuevos aspectos. 
Por estas razones tan someramente expuestas, por medio de 
l a  orientaciiin, al amparo de la estadística y de la econornetría, 
d e  los modelos matemáticos, de la investigación operativa, et- 
cétera, pretendemos estructurar unos modelos que luego po- 
damos utilizar para el experimento, pero sin olvidar que ha- 
bremos de contrastarlos con la experiencia, porque el valor de 
tales modelos es cuestih principalíkima, así como su posible 
proyección a los colectivos reales cuya representación les atri- 
buy amos. 

Respecto de esto, quiero recordar aquí nuevamente, la fra- 
se de Einstein que ya record6 en mi raport de conclusiones en 
la Conferencia de Roma, de 1939, y que luego, tambikn he 
visto citada por mi ilustre colega el Profesor Féraud en SU 

interesantísimo trabajo -como todos los suyos- titulado Sur  
les fondaments de l'acfuariaf et plus généralement des appZi- 
cafions des probabitités (Berne, 1960), aparecida en una de las , 

primeras pLginas de su libro Geometrie und Erfuhrung. en 
1921, y que dice : "cuando las leyes matemáticas son rigurosas 
no se adaptan a la realidad, y cuando se adaptan a la realidad, 
no pueden ser rigurosas"; cuestih, ésta, extraordinariamente 
importante que se nos presenta al tratar de los modelos mate- 
mbticos, a los que debemos tratar como se les trata en eeono- 

- - - -  - - - - - - -  

' d a ,  dado que el instrUmeñtcvali~sisimm& F e  ws-semFiw~ - - 
los actuarios es la matemhtica, que cuando se la considera en 



su aspecto objetivo -no en el sustantivo-, sime para dos 
cosas : razonar y calcular. Para calcular, todos sabemos bien 
sobradamente cómo nos permite llegar a esos resultados nu- 
mericos que son las expresiones de sintesis que objetivamente 
se nos piden a los actuarios. Para razonar, nos constituye un 
poderosisimo auxiliar con base en esos modelos. Pero, lo inte- 
resante en nuestra función profesional, no es solamente llegar 
a las deducciones que puedan lograrse sobre la base de esos 
modelos matemáticos -como también dijimos en nuestro ci- 
tado rapori del año 1959-, sino, como hemos. dicho antes, 
encontrar e1 medio de proyectar tales deducciones sobre el 
campo dinámico en qu,e los actuarios nos desenvolvemos pro- 
fesionalm,ente, anál~~gamente a como dijo nuestro colega el 
Director Hans wyss, en 195.2 ante la asamblea anual de la 
Asociación de Actuarios Suizos, sobre la "teoría del riesgo" 
y que, por nuestra parte, hemos reproducido en la cornunica- 
ción presentada al tema segundo de esfa Conferencia, en kl 
sentido de que "no conduce a una nueva estructura de la ma- 
temática actuarial sino que establece un nexo entre ella y la 
realidad, rodeando al sistema matemático y rígido, ,basado e,n 
valores medios, de un campo más elastico que toma en la 
debida consideración el carácter es tocástico de los hechos". 

Al hacer estas referencias, no puedo' por menos de aludir 
-a al~go que ya dije en las palabras que pronuncié en la sesión 
inaugural de esta Conferencia, además de la insistencia con- 
que aquí se ha h:abllado de la necesidad que  tiene el actuario 
de rela~ionars~e con el economista. Recordaréis que dije que 
el economista no necesita ser. act-uario, ni sociólogo, pero que: 
el actuario tiene que s.er economista y sociblogo, especialmen- 
te el que se desenvuelve en el campo de la seguridad social, 
porque cuando se planteen problemas en cuya resolución in- 
tervengan personas de especializaciones distintas, aunque 
&as guarden entre si íntima relación, inevitablemente surgi- 
rán discrepancias de matiz o aun diferencias de criterio, pues 
lo mismo que unas personas son altas y otras bajas, unas ru- 
bias y otras morenas, etc., como en cada cuesti6n a comide- 
rarexistenaspectoobjetivoyotrosubjetiv~lomáscorriente 
sera que se produzcan discrepancias de tipo subjetivo que ' 



pueden llegar a adquirir gran importancia. Resalta, pues, la 
necesidad de la mayor unidad de  criterio para el estudio cuan- 
titativo de los problemas econó~mico-sociales que se plantean 
en la órbita del seguro y muy especialmenfe en la de la segu- 
ridad social. 

No debemos olvidar a estos efectos que la instituciirn uni- 
taria del seguro es de condición económico-social, pues, en la 
clasificación que por razón de su origen se hace de la ciencia, 
en la p~icolo~gja, un,a de las tres ramas que distinguimos es 
la ética o ciencia de la voluntad, que al estudiar ésta en su 
aspecto intrínseco, libre y desinteresadamente, da lugar a la 
parte de ella demminada moral, pero que, cuando estudia 
dicha vohntad en el orden de las interrelaciones humanas, da 
lugar a todo el complejo de las ciencias sociales, de entre las 
cuales queremos resaltar, aparte de la sociología propiamente 
dieha, la /onornía, o ciencia de la voluntad guiada por el in- 
ter& personal, y el derecho, o normacibn de todas esas inter- 
relaciones de voluntad en sus mul tiples manif e~ taciones o, 
por lo menos, en los grandes rasgo,s de ellas. 

Ahora b,ien, en el campo de la economía, el seguro nace en 
la fase del consumo de la riqueza, sirve de poderoso auxiliar 
a las fases de la producción y la distri'bución de esa riqueza, 
y se dese'nvuelve como en- su propio medio ambiente en la 
fase circulatoria de esa misma ri.queza, en la que, además, 
cobra todo el caracter institucio,nal -conforme al criterio de 
Haurion- y pasa, de auxiliar de la econom,ía, a ser un factor 
dme la misma -mmo en diversos trabajos nuestros creemos 
haber demostrado-. Es, pues, una parte de la economía, 
como lo son de la física, la mecánica, la acústica, la óptica, 
la electricidad, etc.; y mas aún, en la medicina, el aparato 
respiratorio, el circulatorio, el digestivo, el de la visión, el de 
la audición, etc., y no' se puede ser un buen oculista, ni otorri- 
nolaring<>logo, etc., sin saber bien la medicina general, por 
las interrelaciones que existen entre todas esas parcelas de la 
fisica o del organismo humano. Todas estas consideraciones 
de semejanzas metafóricas nos conducen a la conclusih de 

. que los actuarios debemos ser no solamente maternkticos, sino 
tam:bién sociCilogos y economistas, mucho mas, repetirnos, 



cuando proyectamos nuestra ciencia a los seguros sociales, 
pues si bien el seguro es todo &'de naturaleza social, por nacer 
en el campo de la,s interrelaciones humanas, cuando se tras- 
ciende de las simples interrelaciones humanas guiadas por el 
interés individual ej ercitado voluntariamente, a las interrela- 
ciones basadas en el espíritu de cooperación y, más aún, en 
el máximo de éste que es la ~o~lidaridad humana, encuadrán- 
dose en toda la teoría de la voluntad vinculatoria, de Stamler, 
en busca del cumplimiento de un fin de grado superior, es 
cuando se produce el seguro no solamente genéricamente so- 
cial, sino el especificamente social, o social propiamente dicho. 

No quiero molestar mas la atención de 10,s señores con- 
gresistas insistiendo en cuestiones por todos conocidas, peto 
de las que, pese a ello, me ha parecido conveniente recordar- 
las en estos momentos por la oportunidad que para ello pro- 
porciona las finales de unas sesiones de dedicación entusiasta 
a cuestiones de la mguridad social. Perdóneseme, pues, si he 
repetido ideas y conceptos conocidos por todos y no o,Ividadas. 

Sin embargo, antes de terminar, y ampliando el capitulo 
de agradecimientos, quiero expresar el mio muy sincero - q u e  
delib,eradamente he dejado para el final- a este Instituto 
Nacional de Previsión, de España, no por mi condicidn de 
español, sino en mi calidad de Presidente' de esta Conferencia, 
porque todos htibkis visto con que solicitud, con que prodi- 
galidad se nos h,an facilitado los medios necesarios para po- 
dernos desenvolver en nuestros trabajos, amenizhdonos aquí 
mismo, incluso, algunos ratos para procurarnos un conve- 
niente des,canso de ellos; y gracias también de todo coraz6n 
a todos vosotros, no ya por hab,er aceptado, como lo hicisteis, 
la propuesta de mi exaltación a la presidencia.de esta Confe- 
rencia, que dejará en mi espíritu huella imperecedera, sino 
por la enorme cantidad de atenciones que me habéis dispen- 
sado corno tal Presidente; más aún, reconociendo, por mi 
parte, que existen entre vosotros muchas personalidades con 
m u ~ s i r n o s  mas valores y méritos para haber ostentado esta 
presidencia, que los que en mi hayan podido creerse que con- 
curren para e,levarrne a ella, y a fuer de sincero, he de confe- 
saros que los honores y distinciones, honradamente, hay que 
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agradecerlos tanto más cuanto más convencido se está de no 
merecerloa. 

También quiero hacerme eco, desde aqui, del agradeci- 
miento de los tres Vicepresidentes de la Conferencia, señores 
Cappini, Brefíes y Trandafilivie, asi como de los ruporteurs, 
señores Serra Perpiñá, Vegas Perez, Ipiña y Gondra, Tetley 
y Franukx #(por el orden correspondiente a sus raports). 

Y nada más, sino desear que salgamos todos de aquí con 
un firme propósito de seguir trabajando, ya desde ahora, para 
la siguiente Conferencia de las de esta clase." 

La trascendencia de la Conferencia y la participación del 
Instituto han sido patentes, ostentando la Presidencia de la 
reunión nuestra Presidente, D. Antonio LasherasrSanz, ha sido 
brillante la participación de los raporfenrs señores Vegas Pé- 
rez, Serra Pérpiñá e Ipiña y Gondra, las ponencias escritas y 
orales de los miembros del Instituto han sido también bri- 
llantes, y formaran parte de las actas que redactará la Aso- 
ciación Internacional para su envio a todos los miembros ins- 
critos en la reunión, siendo también acusada la asistencia de 
mie,mb,ros titulares del Instituto que se inscribieron al con- 
greso. . 

~ranscribimos a continuación los informes finales de los 
rctporteurs del Tema 1, elaborados por nuestros compañeros 
los señores Serra, Vegas e Ipiña. 

Funciones biométricas propias de la Seguridad Social (tan- 
toe o tasae relativos a la mortalidad, a la invalidez, a la 
morbilidad, a los accidentes de trabajo, a la composicíón 

familiar, etc., etc.) 

PUNTO A) DEFINICIONES Y CUESTIONES TEORICAS A ELLAS 
REFERIDA S 

Ponente : JUAN SERRA PERPIÑÁ. 

L m  coeficientes o tasas de siniestralidad aplicados a los 
Seguros Sociales deben ser obtenidos por la propia experien- 


